
E l  MotIn

EL
P E R I O D I C O  S E M A N A L  
8 E  P U B LIC A  L O S  S A B A D O S

riiscios DB susciurcióH

iTftm M tra .. 1,60 Pta*.
I . .  a ,0 0  >

tfiO >

U L T N A H A A  Y
E X TR A N JE R O

A A ^  K),00 PtM .

C O R R E S P O N S A LE S

S S  luümcriM. 1,60 Pt>*

„ 0  la s » u »c r lp -
P“ *-j ituiM »t adManUdo.

SjO O > iN ú m a ro  suelto, 1 0  cta.

I directea te ndrán  derecho A 
publique en esta casa, con 

■  M  per I O O  de rebaja.

■■ B A C eiA N  T  A D M IN IS TR A C IÓ N
I AtnSera, núm. 6 2 .-M A O R ID .

S e  jueves á ju e ve s
Según los comunicados oficiales de 

ü os últimos ocho días, en Marruecos 
habido agresiones de pocaim p or- 

*U ncia en ambas zonas, y a  á  las posi- 
'ionea avanzadas, ya  á  los convoyes.

S e  ha publicado la nueva ley  de re- 
dutamiento. S e  establece que el set- 

p c io  militar sea  obligatorio y  dure dos 
años en filas; y  con las reservas hasta 
l ie z y  ocho años. No habrá sorteo, S e 
stablece una escala de cuotas para 

.educir los dos años de servicio acti­
vo, según la situación económ ica de 
los reclutas,

P  S e  han nombrado los nuevos Ayun- 
ramientos en toda España, designando 
los delegados gubernativos las perso­
nas que han de integrarlos. En algún 

miembros de la Uoión G eneral 
d e Trabajadores designados para la 

^TOncejalía han renunciado, p ir  enten­
der que su partido no debe aceptar 

j  « r g o s  sino de elección  popular. La 
l ’^ oidn  G eneral de Trabajadores y  el 
l ^ r t i d o  socialista han aceptado, aun 
^tondenándolo y  solo por imperio d élas 

tírcunstancias, e l voto  corporativo, y  
í  han formado un Com ité m ixto para

ejercitar de acuerdo e l derecho que 
e l decreto  recon oce y  e x ig e  cumplir.

S e  han prorrogado hasta Julio los 
presupuestos, con excepción d e le s  de 
Presidencia, Marina y  G racia  y  Justi­
cia, S e  ha explicado en una nota ofi­
ciosa, porqué no ha habido economías, 
y  se  ha p iom etído que las habrá.

« « »

Los periódicos han publicado un te ­
legram a de Rom a extractando d ecla­
raciones que e l presidente de) D irec­
torio ha hecho al corresponsal de un 
periódico romano. D e é l son estas pa- 
iabrcs: «Quiero rendir hom enaje al 
patriutismo de todos los partidos polí­
ticos que, en lugar de com batirnos 
desencadenando luchas políticas, á 
todas luces perniciosas, se  han m ante­
nido en una actitud expectante, á fin 
de dejar que se desarrolle la obra del 
Directorio.»

Cine clerical
C H A R L A  P E i A E N i N A

— S iga, siga  usted leyendo: á mi se 
me h ace la boca agua oyendo estas 
cosas.

— Y  á mi.
— Y  á mi.
— N o , no arrugue usted la  geta, 

señá Justa, que todo esto es verdad, 
porque si no, no lo  dejarían poner ahí.

— P ero  si y o  no digo nada. V aya, 
que tam bién es mania la que hsn to­
mado ustedes conmigo.

— S i la  estoy mirando á usted con 
e l rabillo d el cjo  y  hace usted cada 
gesto  de incredulidad que v a le  un 
mundo.

— Manía de ustedes: y o  c ig o  y  callo, 
y  en mis adentros pienso lo  que quie 
ro. E so no n.e lo puede prohibir nadie. 
A  esto  pcdriam os llegar: no poder 
pensar siquiera.

— ¿Quién se lo  prohíbe?
— V aya, v a ja ,  á ca llar... ¡Caray! 

Q ué ganas de arm ar cam orra tienen 
ustedes siem pre.,.

— Siga, siga, señá P,ora.
— Q-iedábamo'j en e l nacim iento del 

santo. Dice: «Tal había de ser la  gran­
deza y  m éiito  de este gran siervo  de 
Dios, y tan m aravillosas sus virtudes 
y  p odigíos, que aun antes de ver la 
luz de este mundo ya  quiso el cielo de­
m ostrar cuánta había de ser su gran­

deza. Su santa m adre duranteelem ba- 
razo tuvo muchas y  m uy significativas 
revelaciones. Unas veces se la hacia 
v e r  que daba á lu z un herm oso y  Man­
co curoero al cual co m an  á devorar 
fieros y  espantables lobos, los cuales 
a l llegar á su lado se quedaban parali­
zados y  morían. O tras veces veía  que 
de su seno brotaba una intensa llama 
que devoraba tod a la tierra, y  otras 
que una lluvia de sangre le  caía enci­
ma saliendo una ñor de cada go ta , alu­
diendo á su glorioso martirio.»

— ¡Q ué suerte de madre!
«— Apenas naoió no se observaron 

en él las rarezas y  m olestias de los ni­
ños de su ed::d. S e  vió  con asombro 
que ttingún sábado quería tomar el 
pecho, lo  cual hacía en obsequio á  la 
m adre de Dios de la  que babtia de ser 
tan devoto.»

— ¡Válgam e, Dios! ¡Y  qué disparate! 
P ero , ¿es posible que un niño de p e ­
cho, de un m es, supiera quién era la  
V irgen , la tuviera d ev o ció r, y  juzgara 
com o Lna o tr a  m eritoria primarse de 
mamar un dia á Ja semana?

— Pues claro que sí; por eso era un 
m ilagro, y yo  he cldo,contar de m u ­
chos santos una cosa parecida. P ero  
ya se h ace tsrde; lea  usted aquello del 
m artirio, cuando le  cortaron la cabeza.

—  ¡Ah, sil A qui está: «Entonces el 
sultán le  dijo que habría de abrazar el 
Corán, y  renunciar á Cristo, pues de 
lo  centrarlo le  cortaría la  cabeza; p e­
ro é l, firme y  valeroso, contestó que 
jam ás baria traición á su íe. Y  á una 
señal del rey  m oro, el verdugo, que 
estaba detrás, de un sólo golp e de al­
fanje le  cortó la  cabeza. N uestro san­
to cayó de rodillas, la  cogió  con sus 
roanos, y  dándole un beso en la frente 
fué á caer á los pies del sultán,.,»

— Ja! ija! ¿Y  con qué boca la  besó 
si tenía la cabeza en la  mrno?

— Esta señá Justa tiene el espíritu 
del mismísimo dem onio, com o si para 
Dios hubiera nuda imposible. Pues por 
suceder asi, ahí está  e l milagro,

— Pues nada, nada, que Dios les 
con serve la fe.

F . G .

C ierta  agencia  funeraria anunció en­
tre sus específicos unos atfiudes de 
ilu sió n .

— ¿Qué vien e á  ser eso?, preguntó 
un curioso al encargado.

— Unos féretros m uy bonitos, con­
testó, dentro de los cuales los m uer­
tos se hacen la iU isión  de que no lo  
están.
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E L  CRI/AEN DE AYER
(PEQUEÑO POE/^A TR AGICO)

Es M arcelino un golfo  perdulario 
que en cuanto brilla e l sol en O riente, 
creyéndose un Rubinstein del manubrio, 
em pieza á dar la la t i  al vecindario.
S u  música estridente
resuena sin cesar, de las Vi^t'llas
at barrio popular de M aravillas.
Cuando tas notas d el piano andante, 
que un golfo  arrastra á guisa de jumento, 
esparcen por el viento 
del C an grejo  la música brillante, 
deja la modistilla su costura, 
se  aparta del fogón la cocinera, 
y  abandona su puesto de verdura, 
trém ulo e l corazón, la verdulera.
Q ue ssi com o en lo antiguo e l tracio O rfeo
con e l suave me leo
de su plectro á las ñeras amansaba,
asi con el manubrio Marcelino,
al par que destrozaba
el arte  de la  m úsica divino,
m il tiernos corazones trituraba.

II

E n tre las bellas ninfas 
que d el ruin y  arenoso Manzanares 
sum ergen en las lin fis  
la  ropa que debió lavarse en casa, 
descuella N icoiasa, 
la  moza de más rítm icos andares, 
de más redondo y  abultado seno, 
de más recias caderas, 
d e más dulce mirar y  más sereno, 
y  de form as, en fin, más hechiceras 
de cuantar chulas lucen su persona 
en Lavapiés, Am paro y  Pingarrona.
A l  v e r  á Marcelino 
que un dia de la  hermosa primavera 
llenaba de armonías la ribera, 
la  pobre N icoiasa perdió el tino.
Y  com o Inés de U  loa e l oratorio, 
abandonó Colasa e l iavadero 
ven cida  por e l aire sandunguero
con que tnueve e l manubrio aquel T enorio .

I II

F u é  nido de su amor una guardilla 
tan  alta cual ninguna; 
tan alta, que á do brilla 
el astro de la  noche se encumbraba, 
d e modo que en e l cielo s e  juntaba 
una luna de miel con la  otra luna.
Y  v e , lectora, cómo el niño alado 
allí do se le  antoja para e l vuelo, 
convirtiendo de amor en Paraíso 
un hum ilde rincóu de un sexto piso 
con  principal á más del entresuelo...
N o  son opuestos el amor y  e l vino, 
antes sin vino la  pasión enfría,
— asi, á lo menos, lo afirmó el latino— .
P or eso Marcelino
— que también él sus clásicos tenía—  
al v i io  se entregaba locam ente, 
ó , con  verdad hab'ando, al aguardiente.

I V

lO h, fiu to  de la vidl L a  vida humana 
sus instantes te  debe más felices; 
la  inspiración copie sa de ti mana 
y  del arte  fecundas las raíces.
D e pámpanos ceñiste la cabeza
del dulcísimo vate A nacreonte;
de ti arranca la  trágica belleza,
por tí del llano al esp in a d o  monte
las carcajadas suenan de Sileno.
y  por ti las bacantes, desgreñadas,
al aire e l duro seño,
de yedra  coronadas,
blandiendo e l tirso en la  derecha mano
cantan e l himno alegre  de la  vida,
e l brindis soberano
que á  la em briaguez y  al gozo nos convida.

P ero  hay, lecto r, quien tiene malo e l vino, 
y  eso le  acontecía á Marcelino.
¡Cuántas v ece s  después de su odisea 
por las calles y  plazas de la  villa 
que é l siem pre con su m úsica recrea, 
regre&aba á su casa 
de vino hasta la  misma coronilla, 
y  á golpes la  emprendía con  Colasal 
Mas ilo que es e l amorl La lavandera 
con  gozo aquellos golp es recibía, 
y  si alguna com adre le  decía:
— ¿Cómo puedes v iv ir  de esa  manera? 
contestaba la  m oza con  salero:
«Es este  querer mió 
com o la  ropa sucia que va  al rio; 
cuanto más m é sacude, más le quiero»; 
que e l amor y  la ropa, cosa es clara, 
á  fuerza de golpazos dan la  cara.

V I

Com o dijo e l krausismo, 
e l tiempo y  la  m udanza son lo  mismo.
¿Qué resiste á  la fuerza de las horas,
esas gotas del tiempo destructoras
que eteruaraente fluyen,
y  cayendo con ritmo persistente,
igualm ente destruyen
e l recio  roble que la frágil caña,
el palacio eminente
que la  pobre cabaña,
que en los prados la humilde hierbecilla
y  e l tem o'o de los siglos maravilla?
NInive y  Babilonia, ¿qué se hicieron?
De! Partenon, ¿qué queda?
L as conquistas ae  Roma, ¿adónde fueron? 
Hasta la  gloria  de los dioses rueda 
deshecha por e l polvo. T o do pasa, 
com o pasó e l amor de N icoiasa, 
que si no harta de pan, h aita  de tortas, 
un dia dijo; «vuelvo», y  de la  casa 
salió del borrachín organillero, 
y  se  m archó á  v iv ir  con  un torero.

V I I

Y  lo mismo que e l otro M arcelino 
que cual dice el refrán, s e  fué por vino 
y  tropezando e l pobre en un guijarro 
se quedó sin e l vino y  sin e l jarro, 
e l pobre M arcelino de mi historia, 
por su ciega  afición á  ia bebida, 
perdió no sólo á  la  m ujer querida, 
sino hasta e l mismo anhelo de la gloria.
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¿Qué le  importaba á  Antonio, sin Cieopatra, 
e l ansiado laurel de la victoria?
N o suena su crganillo en las Vistillas 
ni va  de Lavapiés á M aravillas.
S a s  notas vocingleras 
no regocijan y a  á las modistillas, 
o í dejan hornillas 
por oírlas sonar, las cocineras.
Roto, y  enflaquecido, y  extenuado, 
un espíritu sólo es M arcelino, 
espíritu da vino, 
en un vaso roñoso ccnservado.
R abia celosa su dolor aguza, 
y  para hallur la apetecida calma,

-en la taberna empalma,
lin  solución, m erluza con m erluza.

V I I I

¿Quién pudiera, coa  píuma shakesperiana, 
pintaros el furor de aquel O telo,
.al hallar á su amante una mañana 
tomándose una taza de recuelo?
[Cuál su dem ente furia 
m ju'ia amontonaba s. bre iniurial 
iQ aé palabras usó, c i e l ) divino,
FU Irng la  disolutal...
Hasta á la  pr bre madre de C  -lasa, 
q u e era de lavanderas un espejo, 
y  que ya  há m uchos años que disfruta 
de ia paz de los m uertos, M arcelino 
la puso como pe'o  de conejo.
Contestó la Colasa á tanta m engua, 
que no tiene pelillos en la lengua; 
sigue el golp e al iuaultc;

algo bril'a  en la mano d el amante; 
huyen los parroquianos en tumulto, 
y  vése  en e l instante 
derribada á  Colasa, agonizante, 
y  en pie al organillero denodado, 
blandiendo aún e l cuchillo ensangrentado. 
— Y o  la  am aba—gritó  con vo z  de trueno— , 
y  por otro hombre me dejó la ingrato.
P or ella este puñal hundo en mi seno; i 
que á hierro m uere quien á hierro mata.
Y  sin hablar ya  más, con  loco anhelo 
y  con sañudo tino 
se dió de puñ dadas Marcelino, 
y  rodó, ya  sin vida, por e l suelo.

IX

Chulos y  chulas que en la  heróica villa 
de amor sentís impulsos más que humanos: 
¡V erted , ju n ta n d o  las dolientes m anos, 
lá g rim a s, ¡ay!, que escalden la  m ejilla !;  
apresten su aparato fotográfico 
para informar del crim en les del G ráfico; 
rengan lar elocuentes plumas listas 
para ensalzar e l hecho los cronistas, 
y  la soaora trompa de la Fama 
difun dí de contino, 
por todo lo  que encierra 
el anchuroso ce rro  de la  tierra, 
loa nombres de Colasa y  Marcelino.

M & t a u o h o s

{ |  c o c h e  d e  l a s
¡U na tarde, mientras fumábamos y 

R eb lam o s alegrem ente, decíanos el 
poeta Chantepieure:

I— H e tenido en mi v ida  g ra id e s  
punfos; amores venturosos que me 

han hecho llorar y  amores desgracia­
dos que después de ocasionarm e mil 

te x tu ra s  me han hecho le ir; grandes 
^ s ito s  teatrrles y  grandes éxitos ora- 
•wrios, porque también he mojado mis 
labios en e l Vuso de agua azucara la 
del confirenciante; he recibido perfu- 
tríadas cartas de mis admiradoras; y 
todo esto, amores, aplauso.s, honores 
y íia tin cio n es constituirían lo  que co- 

■albamente se llama una existencia f e ­
liz— es decir, menos desgraciada que 
la del prójimo— sí en otro tiempo hu­
biese yo realizado una aspiracióa y  
j e t a d o  un placer que he deseado to­
d a  mi vida; si hubiese podido— se van 
ustedes á rtir  de mí, pero no hay que 
burlarse de ningún ideal— si hubiese 
-podido subir... 

i Í - iA l  Capitolio?
— No, á un coche tirado por dos ca­

britas.
Y  al oírnos reir, añadió Chante 

pleure:
n —s i,  señores; me refiero á ese  co 

che de las cabritas que ven  ustedes 
en las Tullerlas y  en los Campos Eli 
aaos trasladando de un lado á  otro un 
■cargamento de niños. ¡El coch e de las

cabritas! E sa ha constituido toda la 
am lición de mi vida, y  no h s  podido 
v srla  realizada jamás.

D ssde mi infancia, hasta la edad de 
cincuenta años, no he cesado de decir 
para mis adentros: ¡Q ué dichosos son 
loa niños que pueden pasearse en el 
coch e de las cabritas!

ü a  día que mi m adre— h ic e  y a  de 
esto mucho tiem po— me trajo desde 
e l pueblo á  París, á donde lallam aban 
asuntos de familia, v i por prim era vez 
e l coch e de las cabritas en e l jardín 
del Luxem burgo. L e  v i con sus bridas 
de cuero rojo, con  sus cascabeles y 
con un m uchacho que, vestido de te r­
ciopelo, guiaba e l vehículo  desde el 
pescante con  su látigo  en la mano.

— Q uisiera— dije á  mi m ad re -su b ir  
al coch e de las cabritas,

Sin  duda tendría que celebrar á  to ­
da prisa la buena señora a 'guna con­
ferencia con  su abogado, puesto que 
m e contestó cariñosam ente:

— No, hijo mío; hoy no es posible. 
¡Mañtnal

Y  durante toda la noche no hice más 
que pensar en la prom esa de mi ma­
dre, y  se  m e aparecían en sueño el 
coch e de las cabritas, los cascabeles, 
las bridas, e l lá tigo  y  el m uchacho 
vestido de terciopelo. Tam bién iba yo 
á sentarm e com o él en e l carruaje y  á 
estimular con mis voces e l paso de 
aquellos animalitos.

Am aneció al fin e l deseado día, y  
llegó  ese  mañana que el hom bre está 
condenado á  esperar eternam ente. P e ­

ro, ¡oh desdicha!, llovía  á  mares en 
París, y  no habla coch e alguao de c a ­
britas en los senderos y  aveoidas d el 
Luxem burgo. Siguió lloviendo en dfas 
su cesivos, y  n o  los hubo tam poco 
mientras mi madre y  y o  perm anecim os 
en la capital.

Partim os para e l pueblo, y  lle v é  á 
mí país e l am argo sentimiento de no 
haber podido lograr mi deseo y  la  v a ­
g a  esperanza de realizarlo algún día.

C o n ta l m otivo me decía: «V olveré á 
París, y  en París í atisfaré mi ardiente 
anhelo; subiré al coche d s las cabritas 
y  realizaré mi secreta  am bición de pa­
searme en é l por uno de los jardines 
principales de la gran ciudad.»

Cuando fu i á  la capital á  proseguir 
mis estudios, era ya  demasiado gran ­
de para tom ar asiento en e l coche de 
mis sueños, Mis com pañeros de paseo 
se habrían burlado de mí, y , por e l 
pronto, no tu ve  más rem edio que r e ­
nunciar á  mi tenaz propósito.

C recí, y  he en vejecido sin haber su­
bido n u n ci al coche de las cabritas. Y  
ha sido por culpa m ía, porque si bien 
me arrastraba e l deseo, conteníam e la  
vergüenza, una vergüenza mal enten­
dida. Un hom bre— decía yo  para mí_
un hom bre á quien han representado 
obras en e l O deón, un candidato a l 
Instituto, un individuo que pasa por 
persona seria y  formal, ¿puede pasear­
se en un coche tirado por un par de 
cabras? Y  no me resolvía  á  subir.,, y  
vela  pasar y  pasar ante mis ojos, com o 
una v ijió n  irónica, el eterno, e l encan

Ayuntamiento de Madrid



PAGINA 4 LAS RELIGIONES DEGRADAN Y EMBRUTECEN EL MOTIN

tado’ , e l glorioso coche coa  sus ca s­
cabeles, sus b adas y  m ultitud d s n i­
ños en e l interior.

H an transcurrido los años, H e p e r­
dido todas las ilusiones, y  no tengo 
m ás que recuerdos; y  en honor de la 
verdad, bendeciría e l destino si a to 
dos los g o ces de que me ha permitido 
disfrutar hubiese añadido la  dicha de 
haberm e hecho pasear en el coche de 
las cabrita"!. ¡Y  pensar q 'ie  he de mo­
rir sin haber realizado e l sueño de mí 
niñez y  de rai juventud! L o  cierto  es 
que, mientras vivim os, deploramos al­
guna decepción sutrida, pues todos te ­
nemos nuestro coche de las cabritas, 
al que no hemos conseg ido subir ja 
ni|is... ¡Dame otra copa de Kum mel, 
Juliol

ñas aquel diamantino y  refu lgen te e s­
crúpulo.

A p u e 'to  mi cabeza & que usted es 
com o el penitente de marras.

Y o  también soy asi, y  lo proclam o 
m uy alto, y  no me arrepiento de ser­
lo, y de-prerio á  todos estos vivos que 
en mis escrúpulos se  cebaron, ridicu 
lizá ' dolos,

V ayan á la m ierda todos ellos, pero 
no á la  mía, poTq ie  es demasiado pura 
para digna de ellos.

R esietuosam ente, M aría Palom e 
r a s  M alla fré

(A) A N G E L IC A  D EL D IA B L O

Barcelona, j i  j  924.

N o hay que desconfiar nunca de la 
realización de nuestras aspiracionfs.

E n  los primeros días del úhimo oto­
ño encontré & Chantepleure en el par­
que de M onceau. E l célebre poeta es­
taba m uy cambiado. T>. nía l-a cabeza 
cana, e l rostro m acilento y  la mirada 
triste. V íctim a de una parabais, iba 
sentado en un cochecillo  m ecánico y 
conducido por un criado, que le  acom ­
pañaba com o hubiera podido acompa­
ñar á  un niño.

A l verm e, se  sonrió é  indicó al ser­
vidor que se detuviera.

E l pobre paralitico me alargó enton­
ces la  mano y  me dijo:

— ¡Y a v e  usted cóm o al fin se han 
cumplido mis deseos! A ntes de morir 
m e ha deparado e l destino lo ú cico  
que m e faltaba. 1 Ahí tiene usted e l co­
ch ecito  de mis ensueños!

J u l i o  C l a b e t i e

M M t M M 4  — V aya , pues vam os & rezar e l ro- 
C C C l O n  ¡ H l l B l l f l  sario, y  después nos acostarem os en

gracÍA de Dios.
— ¡Bendito sea su santo nombre, 

esporo mío! ¡Asi debían ser tod^s los 
com erciantes, y  no unos picaros here 
jes y  pecadores empedernidos!

R E / n i T l D O

 ¡Ahí, contesta e l prelado son-
tienuc; desengáñese usted; si esto, 
fuese v icio; uated ¡o tendría.

— iQ u é buena cosa es la probidad, 
decía un tendero m uy devoto( y  qué 
crédito h ace adquirir á los comercian, 
tes! Y  añadía: ,

-  O y e  querida esposa, ¿has echado I 
agua al vino y  al v in a g ie í

—Si, ya  está.
—  ¿Y pólvora al aguardiente?
— Tam bién.
— ¿Y  harina al azúcar?
— L "  mismo.
-  ¿Y  sebo á  la  manteca?
— T o do está  hecho, hombre, todo|

está hecho.

Sr. Don José Nakens 

Mi siem pre estimadísimo don José: 
E n E l  M o t í n  del dia 29 de Marzo 

d el corriente año 24, en su Sección  
antena, hay un cuento 6 chascarrillo 
que entraña una dolorosa verdad.

E l chascarrillo en cuestión es aquel 
en  que un feligrés se  confiesa de que 
le  han robado e l reloj. P or lo  que des­
pués de haber oído e l confesor su 
escrúpulo, le  contesta irónicam ente, 
co n  sarcasmo, con  burla sangrienta; 
«Si conociera usted al ladrón, podría 
usted regalarle  un cronóm etro de oro, 
y  así se  le  quitaría á usted este re­
mordimiento.»

Com o este penitente, que revela  un 
alm a exquisita, u ltra refinada, ultra 
delicada, ultra pensadora, hay algunos 
p ar el mundo que también se encuea- 
Tiau con sujetos com o el sacerdote 
aquel, que en v e z  de sentirse adm ira­
dos, confundidos y  humillados ante 
ta l pureza de principios, no se les o cu ­
rre  más que un chascarrillo mordaz, 
sangriento, de pésimo gusto, para r i­
diculizar ante su conciencia y  las aje-

Hundido, más que sentado, en in­
menso sillón de la b iblioteca d el con­
vento y  con las manos cruzadas en ac­
titud beatifica sobre su abultado vien­
tre , el reverendo fray G erundio, prior 
de la colegiata, scstie re  con  el herma­
no cocinero el siguiente diálogo ¡

 D ecid, hermano; ¿qué ine tenéis
preparado para la  santa vigilia?

— Pues para eirpezar, tiene vuestra 
paternidad dos docenitas de ostras le ­
gitim as de Ostende.

— M uy bif-n; ¿y qué más?
— Tam b.éa os he preparado una so ­

pa de cangrejos y  una langosta con 
mayonesa.

— B ien , bien; ¿y qué más?
— Una poquita de m erluza á  la v i­

nagreta y unos langostinitos.
— Perfectam ente; ¿hay alguna cosi­

ta más?
— Unos pasteiitos de anchoas.
— N o m e desagrada, no me desagra­

da. Y  para postre, ¿qué me habéis 
preparado?

— Pues tiene vuestra paternidad dos 
clases de almíbar, dos de queso y  fru­
ta, y  para hum edecerlo todo, e l vino 
de R icja  que tanto os gusta. H ubiera 
querido ponerrs tam bién, por ser de 
pescado ia co m ila , una botellita de 
mPDzaníUa, pero ayer term inásteis la 
provisión y  hasta que no se re­
ponga...

— Nada, nada, y a  sabéis que no soy 
exigente; se  lo  ofreceré al Señor. Y  
para la comunidad, ¿qué hay?

— Una sopita de ajo..,
— M uy b ier, m uy bien; que se la c o ­

man, ipobrecitos! que se la coman, 
que también son hijos de Dios.

A m ig o s  q u e  h a n  e n v i a d o  c a n t i -  I 
DADES PARA A YU D AR A  E L  MOTIN I

Fi»r,cisco U bitrni, O recie. i  peieti; 
Scbfei'iSn Euol». RibZTrojt. r; Szndtlio 
Bltndo, Ca-inr de Cácercs, l ’50.

COEBESPOniBHCIA. ADMINISTSATIVl

Orense.- Frzndsco Ubierna, »bcnadi| 
su «uscnpr-ióu é fin Mareo 1925- 

^♦•«íyWz.—Mario Martfn, id. á fin Di­
ciembre 1924. _  , , 1

Felanitx. C..ntro Republicano, id. &|
6u Agi oto 1924. . .

Cazalla. Hilario Brito, id. á fin Dj- 
ciimbi 61924. ¿ fi»i

Fa?sef.—L co p m tiva  Obrera, Id. a na

Rtbaí'i'oyt*. —Sthastján Enola, Id. á fial 
Mí.180 1925. , , r

Casar de ¿áceres.—Saidalío Metdo,
id. s fi:i Junio 1924- 1

Jerée.-E ctique  Lczano, Id. á fin ja­
cio 1924. I

Ferrol -T o m aia  Torrente, lícibido sb 
g ir o  d .; 6 peaeta»; conforme; _

Cedetro.— Hermanea Arnvi, id. de 10, 
van libroa. , ,  .

Fírio/rawca,— José A lfiro, id de o 25. | 
conforme.
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E n  cierta  b arraca-de un balneario 
había tres depattamentos con estos 
letreros:

Sexo m asculino. S exo fem enino. 
SeXQ eclesiástico.

Un obispo habla con ua jov-^n de
malas costum bres, y  sin fijarse e a  e llo  «  raqueo d e  i -u k i b  « ^

le  presenta la tabaquera. I
— G racias, m onseñor; no tengo e s e ______ ___ _______Jmp. Juan Pér«.-P«saie de ValdecUla, a.-Madrul-
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